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ca para regresar a España. Desde Bruselas, 
habíase llegado a Holanda, a Inglaterra, 
y viajado por Francia. En París se entu
siasmó con las obras de Millet, Corot, Rou
sseau, Díaz y Puvis de Chavannes, y au
mentó su admiración hacia las de Manet, 
Degas, Monet, Renoir, Pissarro, etc., de 
quienes, según hemos ya manifestado, ha
bía visto algunas producciones en las expo
siciones de «Los Veinte», en Bruselas.

Desconocidos durante muchos años, em
pezaban esos 
maestros a ser 
muy aprecia
dos. Su trato 
con los pinto
res franceses, 
sus relaciones 
con los jefes 
de las escuelas 
modernas, 
ejercieron en 
Regoyos una 
influencia muy 
provechosa. 
Su paleta, un 
poco negra en 
los lienzos pin
tados en Bél
gica, se ilumi
na al contacto 
de Pissarro; su 
colorido sema- 
tiza merced a 
Renoir. Al 
igual que esos 
maestros, 
aprende a ex
presar el mo
vimiento de 
los seres y de 
las cosas al res
plandor de la 
luz; el aspecto 
de un rincón 
frondoso, de 
los árboles y 
del agua, se
gún la hora del 
día; el ardor 
más o menos 
intenso del sol, 
según las nu
bes, etc.

«Hombre humilde y errante», como le lla
ma Juan de la Encina, uno de sus críticos, 
pasa Darío de Regoyos su vida, desde que 
volvió a su patria, andando de un lado a 
otro: va donde le atrae su capricho pictóri
co. Recorre Castilla, Andalucía; hoy está 
en Navarra, mañana pasa el Bidasoa y per
manece unas semanas en el Bearn o en las

Regoyos. Mezquita de San Millán de la Gogulla, Rioja.

Landas. Ultimamente se instaló en el boni
to pueblo de las Arenas, cerca de Bilbao. 
¿Hasta cuándo? Nadie, ni él, puede decirlo, 
Hombre humilde—nadie más sencillo—y 
errante, puede ser que se marche mañana. 
Interpreta su país, de Cádiz a Irún, de mo
do incomparable. En sus correrías por Es
paña, parecen las provincias vascongadas 
haberle sujetado y conmovido más que las 
restantes de la península, todas aún tan dis
tintas e interesantes. En ese privilegiado 

rincón que se 
halla entre el 
Bidasoa y el 
Nervión, ha 
descubierto 
sus más nota
bles motivos, 
sus. asuntos 
más expresi
vos «El otro 
día, — escribía 
a un amigo 
desde Madrid, 
donde se ha
llaba de paso, 
—estuve en el 
Pardo y entre 
aquellos árbo
les que han 
crecido mu
cho, no pensé 
en Goya, ni en 
sus majas, ni 
en Velázquez, 
ni en sus prin
cesas que al
gún día pasa
ron por allí en 
litera; pensé 
en un pedacito 
de campo ver
de de Guipúz
coa o Vizcaya, 
y que, entre 
caseríos, bajo 
un cielo gris, 
me dejaran pa
cer como las 
vacas.» — «Na
ció mi arte en 
las provincias 
vascongadas», 
añadía Rego

yos. No nos debemos, por consiguiente, sor
prender de que haya observado y copiado 
con atractivo tan especial y tan particular, las 
cumbres eternamente coronadas de nieve de 
los Pireneos cantábricos, cuyas líneas rectas 
u onduladas, desarróllanse en un cielo purí
simo y resplandeciente; deque siga con amo
rosa atención la carrera de la sombra en


